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ace dos años la propuesta consti- 
tucional hipertrofiada de buenos 
deseos chocó con la realidad del 

62 por ciento. La autocrítica presidencial 
de entonces: “No puedes ir más rápido 

que tu pueblo”, expresó un paternalismo 
progresista muy común, al remontar a ve- 
locidad un asunto de direccionalidad: el 

país que él quería, y que quizás aún quie- 
re, no coincidió con el que querían los vo- 
tantes. Lo que siguió es conocido. Ya que 

con su virtuosismo político el ministro 
Jackson ató el destino de las reformas a la 

nueva constitución, el gobierno quedó, 
hasta hoy, suspendido en un purgatorio 
sin salida. Con Los Prisioneros: “pateando 

piedras”. 
También el vicepresidente de la Con- 

vención, Jaime Bassa, dio cuenta en una 

entrevista este domingo de cuán difícil le 
resulta aceptar el rechazo a su propia con- 
cepción de mundo: “La concentración de 

poder económico en Chile, es lo que ex- 
plica la parte más importante de nuestra 
derrota”. No es que la ciudadanía haya 

  

juzgado la propuesta como ajena y mala, 
sino que, en realidad, fue víctima de la 
transformación de “poder económico” 

en “poder político”. Es como el chefin 
paz de considerar críticamente el menú 

que los comensales devolvieron a la coci- 
na, porque, en realidad, sería excelente, y 
solo lo habrían devuelto por las malas 

críticas del restaurante 
publicadas en el diario. 

Sería anecdótico, 

como un niño que in- 

    

“Ningún anhelo, ni 
el más básico, será 

ceptivos a la retórica de víctimas mani- 
puladas. Ojalá el voto obligatorio ayude 
a que, finalmente, los políticos se ocu- 
pen de los intereses reales de los —con 
el paternalismo del diputado Winter— 

“pobres que no votan”. 
Dos años y ya parece historia anti- 

gua. Y es que, como gustan repetir los 

lectores de Bauman, la 

realidad es líquida: ha 
corrido mucha agua ba- 
jo los puentes y las ex- 

venta historias en vez de POSible sin pectativas y urgencias 
asumir su responsabili- COntrolar la han cambiado. Por cier- 
dad, sino fuera por lo Criminalidad y to, como sostiene el In- 
que deja entrever: los retomar con fuerza — forme, queremos mejor 
ciudadanos carecerían  «l crecimiento salud, educación, etcé 
de agencia, serían hoji- Aemet tera. Pero mucho me te- 

económico”. tas movidas por el viento 

cruel de los poderes eco- 
nómicos. Pero al privarlos de agencia ex- 
presa una actitud extremadamente pa- 

ternalista (y una torpeza): como a niños, 

hay que guiarlos y protegerlos de las ma- 
las influencias. Ello choca con cómo, se- 
gún el Informe del PNUD, los individuos 

se ven a sí mismos: agentes de sus trayec- 

torias vitales, que no notan el aporte que 
habría tenido la sociedad (“individua- 

ción asocial”). Estos actores no son re- 

mo que ningún anhelo, 
ni el más básico, será 

posible sin controlar la criminalidad y 
retomar con fuerza el crecimiento eco- 
nómico. Sin ello, sólo quedarán políti- 

cos compitiendo por transformarse en 

el héroe que desalojará a los “villanos” 
(que según el Informe es como los ciu- 
dadanos ven a las élites), y frases bien- 

sonantes compitiendo con el ruido de 
las balaceras en un país que sucumbió a 
la trampa del ingreso medio. 

  

  

¿Vivirán mejor nuestros hijos? 

Pablo Eguiguren F. 
Libertad y Desarrollo 

laño pasado cumplí 16 años traba- 
jando. En ese periodo, el PIB per cá- 
pita chileno creció, en promedio, 

un 1,6% anual, prácticamente a la misma 

velocidad del resto del mundo. Un ritmo 
decepcionante considerando que cuando 
mi padre se empleó por primera vez, en 
1979, le siguieron dieciséis años en que el 
producto por persona creció 3,3% anual, 
tres veces más que el resto del planeta. En 
ambos periodos se combinaron recesio- 
nes profundas (la del 1982 la sufrió mi pa- 
dre; a mi generación le tocó la crisis sub- 
prime y la pandemia) y años de creci- 
miento acelerado. Sin embargo, esa dife- 
rencia en la velocidad de crecimiento que 

experimentaron quienes nacieron a me- 
diados de los 50 hizo una diferencia signi- 

ficativa: el tamaño de la economía se du- 

plicó, versus un alza mucho más modesta 
en los dos periodos comparados. 

Estos números dan cuenta de que no 

es evidente que las actuales y futuras ge- 

neraciones tengan un mejor pasar del que 

  

tuvieron sus padres. El progreso econó- 
mico y social que durante los “30 años” 
transformó el país no está asegurado. 
Ello generará impredecibles efectos so- 
ciales y políticos. El estancamiento ya 
está afectando la calidad de vida de las 
personas: una de cada cinco mujeres de 
entre 20 y 24 años busca trabajo, pero 
no encuentra; la vivienda propia se con- 
virtió en un privilegio de 

  

contraposición de la empobrecedora 
idea del decrecimiento que promueve 
cierta izquierda), retomar la disciplina 
fiscal y las reformas microeconómicas 
que apoyen la creación de empresas y 
empleos. 

Para esto último se requiere una 
profunda reforma al Estado, especial- 
mente en cómo se relaciona con sus 

funcionarios, para que 

  

muy pocos; el Estado no “Sacar a Chile de sea un facilitador de la 
es capaz de controlar la esta inercia es el acción privada y, para 
delincuencia. incipal desafí que en las áreas donde 
Sacar a Chile de esta PEInCIpal desafio actúa directamente, 

peligrosa inercia es el 
principal desafío del 
país y marcará las elec- 2()25”, 

ciones de 2025. Es, asi- 
mismo, la mayor desventaja de una 
eventual candidatura de Michelle Ba- 
chelet: su gobierno no lo logró y, por el 
contrario, fue el origen de una serie de 
reformas que son responsables del ac- 
tual escenario. 

¿Cuál es la salida? Primero, generar 
un sistema político que promueva la go- 
bernabilidad. Sobre eso crear un nuevo 

consenso que ponga en el centro la ne- 

cesidad del crecimiento económico (en 

del país y marcará 
las elecciones de 

desde la seguridad has- 
ta la administración de 
hospitales y escuelas, 
realice una labor acorde 

alos enormes recursos —se multiplica- 
ron por 2,4 veces en los últimos 16 
años— que los chilenos le entregamos a 
través de nuestros impuestos. 

Obviamente describir estas medi- 

das es mucho más fácil que ejecutarlas. 

Pero si no tomamos esa ruta, no volve- 
remos al esperanzador camino en que 
nuestros hijos tengan más oportunida- 

des para desarrollar sus talentos de las 

que tuvimos nosotros. 

  

Te uso, te leo, 
pero no te creo 
Varios estudios muestran consistente 
mente que el temor ala delincuencia y la 
inseguridad está determinando la opi- 
nión de la ciudadanía en una gran varie- 
dad de temas, incluyendo apoyo al go- 
bierno, percepción sobre el futuro del 
país y confianza en las instituciones. 
Suele mencionarse que esta construc- 
ción de percepciones se basa principal- 
mente en los medios. Si los medios 
difunden temor, la ciudadanía sentirá 
temor. Si sumamos el desarrollo de las 
redes sociales, la divulgación de informa- 
ción se multiplica exponencialmente. 
¿Es efectiva y directa esta relación 
entre lo que se comunica y aquel te- 
mor? O, en cambio, ¿filtra la ciudadanía 
la información que recibe? La encuesta 
UDP-Feedback sobre seguridad y de- 
mocracia entrega algunas pistas. Prime- 
ro, la mayoría de la población se informa 
sobre la situación de delincuencia por la 
prensa digital o escrita (43,20) las 
redes sociales (42,7%), la televisión 
(41,8%) y la radio (33,7%). Mientras 
menor es el nivel socioeconómico, 
mayor es el consumo de TV y redes 
sociales. Mientras mayor es el nivel 
socioeconómico, mayor es el consumo 
de prensa digital y escrita. 
Aunque las redes sociales se ubican 
'como el segundo medio más utilizado, 
sólo un 11,7% confía bastante o mucho en 
las noticias que aparecen en X (Twitter), 
un 6,5% en Youtube, un 5,9% en las que 
aparecen en Instagram y solo un 15% en 
las de TikTok (principal medio para ver 
reels). Por el contrario, la confianza en los 
medios tradicionales es mucho más alta: 
39,9% confía mucho o bastante en las 
noticias que aparecen en la radio, el 
24,8% en las noticias de diarios digitales 
y el 15% en las noticias que aparecen en 
canales de televisión abierta. La confian- 
za en la radio y televisión crece en los 
sectores más altos de la sociedad. 
Lo que muestran estos datos es una 
brecha muy relevante entre consumo y 
confianza. La gente consume medios y 
redes sociales, pero no necesariamente 
cree en ellos. Lo anterior es una buena 
noticia. Por ejemplo, un 40% considera 
que las noticias relacionadas con la 
delincuencia tienden a contener infor- 
mación falsa. Las redes sociales han 
transformado el concepto de medios de 
comunicación y con ello han generado 
un alto impacto en la sociedad. Hoy en 
día es más fácil acceder a múltiples 
fuentes para informarse y aquello está 
sucediendo. Pero ojo, una cosa es reci- 
bir la información y otra es creer y con- 
fiar en ella. 

Claudio Fuentes y Pedro 
Valenzuela 

Instituto de Ciencias Sociales UDP'

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

03/09/2024
    $529.044
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      29,78%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 9


